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El S e o dle Q&rt&g«»mft 

MURCIA Y CARTAGENA. 

(Coniinuacion.) 
Estamos ya en la época de la in-

va:áion de los árabes. AbdelHziz, des­
pués de asegurada toda la regiun del 
\náoX\í&^ (\<idalucÍM) l> ij.i á la par­
te lie la Espoña fneiiilioii.il, á donde 
»e había retirado el caudillo godo 
Teodomiro con la gente que pudo 
salvar de la rota de Guadalete. Los 
moros llamáronla, Tierra de Tadmir, 
y á este, rey de ella. Cascdles k>4¿ 
itqui co|aio renegado, pasado á la 
piícttí de los invjsores; pero Condi!, 
en su Ilistu'ia de la dominación de 
losárabes en España, lo saca á la es­
cena pactando en A.WF\ola las capi­
tal aciones de la paz con A.bdelaziz cu­
yo texto me voy á permitir trasladar 
aqi^i, no tunto por lo curioso, sino por 
el interé"* que en sí tiene para el ideal 
quevenpo desenvolviendo. Dice asi: 

Escritura y convenio de paz de 
Abdelaziz ben Muza ben Noseir con 
Tadrúir ben Gobdos, rey de tierra de 
Tadmir. En el nombre de Dios cle­
mente y misericordioso, Abdelaziz y 
Tadmir h^cen enti convenio de paz, 
que Dios conforme y proteja: que 
Tidmirbaya el mundo de sus gen­
tes, y no otro ile los cristianos de su 
reino: que n > Uabráentre ellos guer­
ra, ni se les t(>m irán cautivos sû t hi­
jos ni mujeres: que no secan moles­
tados sobre su religión, ni se If̂ s in­
cendiaran sus Iglesiis, sin oíros ser-
vi'-;io3 ni obligaciones que las aquí 
conyeiiijis; que esta avenencia se 
entienda también sobre siete ciuda­
des hurtóla, Valentina, Lecant, Mu-
la, Brocara, Ota y Lorca-. que él no 
recibirá nu. stros enemigos ni nos 
faltará ala fidelidad, ni ocultará tra­
to hostil que entienda: que él y sus 
nobles p^igarái. el servicio de un di­
ñar ó áureo cada año, y ruairo me­
didas de tiigo y cuatro de cebada, 
ycuitro de mosto, y cuatro de vi-
*^8gre, y cuatro de miel, y cuatro 
de aceite; y los siervos ó pecheros la 
mitad de esto. Fué escrita en .^ de 

ri jeb, año 94 de l.i lljiíM.Te.slilii.-a-
ron Sobre; esto Olzin.uibiiiVbi \bda 
ILibib ben Abi Old-iihi, Eiiiis ben 
Maicera y Abul.;osiin el Mezóli.» 

Lu fdohi y i'íiü di! liHejira cor-
rospotideii al 5 do Abril de 713 úe 
nuestra Era. 

Vemos, pues, que ni Murcia niCar-
tflgena entraron en la anterior alian­
za. Respecto de Cartagena pudo ser 
muy bien que quedara como refugio, 
ó ultimo baluartede los Godos de es­
ta comarcaque no quisieran someter-
üe á los nuevos dominadores, en cu­
ya independencia parece se sostuvie-
roq, según Soler, hasta el año siguien­
te; y, aun hay motivos para creer que 
Dose le consideraba comprendida en 
la tierra de Tadmir; pero ¿y Murcia? 
?y aquel Barbate que Cáscalas pre­
senta como señor de ella? ¿Será que 
conservarálodaviael nombrede Oreo-
la que de antiguo leda el arzobispo 
D.Rodrigo; ó es que ya fuese conoci­
da con el de Ormela que le impone 
como de precepto el misraoCdSoales, 
escudado en las opiniones del obispo 
Gerundease, Florian de Ocampo y 
Mariana? 

No entraré á debatir esti) punto 
con tdn respetables autoridades. Sea 
enbuen horaOreoZa; i4rmeíasisequie-
re; pero es el Caso que ni aun con nin­
guno de estol nombres la encontra­
mos.entre las ciudades sometidas á 
la paz de Abdelaziz. Lo que si está 
fuera dedudaes, que la tierradeTad-
mir, como situada bajo el clima El­
vira [Giañada], formaba parte de la 
provincia Tolaitola, ó .seila antigua 
C irtugia«*nse, cu>o nombre, comoes 
s<bido,tomóentrtílosárabes, de su ca­
pital Tdedo. 

Cuando Jussuf el Fehri en el año 
747 divido la España en cinco provin­
cias, una de las ciudades que queda­
ron de la parte de la segunda de ellas, 
oséala 7b¿at/o/a, fué Murciet Esta es 
la primera vez que en la Historia 
suena Murcia como Murcia. Antes 
de esto el wali Abulchatar habia 
reparliili) Us tierr .s de Tadmir á''os 
árabes veltídies; y á esto parece re­
ferirse el Pacense cuando dice, que 
después de la muerte de Tuodomiio 
le sucedió Atanaildo, que fué noble 
y valeroso, ricp y i¡berí»l, aun en 

¡iqu' líos tiempo-; [K!i o [iQ Lio después el 
rey Albozza Alhular, acometiendo la 
España, le hizo mucliis injurias y le 
condi-nó en graves tributos. 

Desde entonces, es decir: desde 
Jussuf empiíza Murria atener su re­
presentación nominal en los sucesos 
y vicisitudes iniciados por Muza en 
el Guadalete, ya como Alcaydia, Ca-
di"Zíjo ó V^dli''¿¿o, gradaciones por 
donde fué subiendo hasta erigirse en 
reino indepondionte del Imperio do 
Marruecos á la muerte del regente 
Almatizor. 

Tal es, á grandes rasgos, la histo-
riade los origenesdel primer engran-
decimientodd Murcia; del estudio de 
estos ligeros apuntes saltan natural­
mente las siguií^ntes rcñexiooes: si 
al ocurrir la invasión sarracena,Car­
tagena hubiera conservado siquiera 
sus murallas de defensa, sus torres 
y sus pórticos, ¿á donde se hubiera 
hecho fuerte Teodomiro? ¿cual fuera 
su centro de operaciones? ¿cual el 
principal objetivo de Abdelazizan sus 
planes de conquista? ¿como apartar 
la viáta de los muros de granito para 
tomar asiento en lugares sin defensa? 
y una vez bajo el dominio musulmán, 
¿üütnopodria imaginarse el abandono 
de punto tin importante ensudoble 
aspecto militar y estratégico? 

Hé aqui la prueba de lo que cons­
tituye la primera de mis tesis pues­
tas en forma de corolario: sin la de­
solación diCartigena por los Godos, 
el caserío rural levantado al abrigo 
del murallon Staderis murus, tal vez 
no hubiera pasado de ser uno de 
tiiiios pueblosestipendiariosdüCar-
tigena, sin mas imiioriancia, acaso, 
que la que hoy tienen ílollin, Cieza, 
ó Caravaca. 

Y en esto, vuelvo á decir, no veo 
agravio paca Murcia. De las cenizas 
de Troya se dice nació Cartagena, 
yitalqui^ra fuese» la situación del 
vuiiicipio Illiberitano, es lo cierto 
qUrt de sus ruinas se levantó Gra­
nada, la oddisca de los Almorávi­
des; el Paraíso de los hijos d l̂ Pro­
feta; tierra no menos favorecida por 
Iji naturaleza que las que riegan las 

;uas del Segura, Madrid, solo fué . 
ande cuanto Toledo dejó de ser 

l^jPÓrte de nuestros monarcas; y 

|osa misma Toledo» la ciudad pai^ 
aunque fuerte, como la llaflOfO: "fito-. 
Livio, ¿á quien, sino 4 la desgra/pia 
de haber caido Cartagena ^n po^ef 
de los vándalos, debió sus pre^áad^a 
timbres de capital de laCarpetanay 
Metrópoli eclesiástica de Ja provin­
cia Cartaginense? Y cuenta quQ esto 
que digo aqui de Toledo, lo di^en an* 
tiguos cronistas é historia(^or(^s, ,ep» 
tre estos el P. Mariana; yo mismo lo 
he sostenido en recientes corjt,rQver-
sias históricas; y sin embargo, toda­
vía está por la primera vaz, ni antes 
ni ahora, que niugunToledano se ha­
ya llamado á la ofensa. Tal es el res­
peto que inspira la verdad, 

Conocidas las circunstancias quja 
concurrieron para el primer engran­
decimiento de Murcia, paso á ocu­
parme de su segundo periodo, ó s^a 
el que empieza, cinco siglos doapues, 
con la traslación del Obispo y Ca* 
bildo de Cartagena. 

Cualquiera fuese la importaaoÍA 
de Murcia como capital ó corte á<)i 
Reino de su nombre durante la do­
minación agatena, es iiidudablíe^ue 
al volver al dominio de nue^trosjino-
narcas, como país conquistado, sin 
leyes, sin organización, despoblad* 
do cristianos, no pudo SQV otr4 cosa 
por de pronto que una de<tantas po* 
blaciones moriscas entregadas,á la 
suerte del vencedor. Puede juzgarse 
cuan escasa seria su población mu* 
zárabe, cuando el Infante D. Alfonso 
tuvo que acudir á esta nece.sidad con 
trescientos treinta y tre* cabal loros y 
dos mil doscientos peones. 

Y no hay que sacar aquiá relucir^' 
en fueros de superioridad, ni laré* 
gia estimación, ni grandezas de mer­
cedes y privilegios; sabida es la li^ 
beralidad con que en aquellos tiam-
pos se prodigaban sobre tos piublos 
conquistados; y tan aprfoiableacQ-
mo Murcia pudieran presentarlo! 
Lorca y Cartagena, ciudades entón» 
ees subalternas,'aunque de grao sig­
nificación en el orden político,^uya 
resistencia, dé parte de los moros, 
hizo necesaria la presenciadel vala-
rogo infante con poderoso ej^ücUa 
y,crecido número de naves para fe* 
ducirlas. 

Murcia, pues,, ^ t r ó d» nuevo «a 


